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Primera parte


EL GERMEN



Poblado de Pozuelo de Don Gil. 20 de febrero de 1255



Discurre el año de mil y doscientos cincuenta y cinco de la Era Cristiana en un poblado en el centro de la Nueva Castilla. Una mujer plebeya, Inés, la esposa del alarife, se apresta a alumbrar su segundo vástago. A su lado Hildegarda la partera y con ella su hija Eufemia, a la que siempre gusta de ayudar en estos menesteres.



Hildegarda es una mujer ruda pero alegre, de edad avanzada y sobre todo experimentada en los oficios matroniles. Apenas hace unos cuantos años que enviudó de Diego “el molinero”. Él fue su guía desde que la desposara y le diera unos retoños que alegrarían sus vidas y les ayudarían en las faenas de moliendas, del campo y el cuidado de alguna que otra cabra que les proporcionara leche y carne en algunas ocasiones.


En el rostro de Inés se significan los dolores provocados por las sucesivas contracciones. Hildegarda, ayudada de su hija, prepara los trapos que aquella lavara unos días atrás con el agua de la laguna ubicada junto al poblado antes de acudir a la iglesia de Santa María para escuchar los Oficios celebrados por fray Bartolomé. Siempre adoró a su Virgen. Aquella que se veneraba desde tiempos del sexto rey Alfonso castellano, cuando se apareciera a los lugareños en el prado cercano al caserío.


Chrétien, su marido, acompañado de su primer y único hijo, que ahora cuenta con doce años de edad, ayuda en la preparación de los fastos para la celebración de un día que cambiará el devenir de la comarca. El más sabio de los monarcas castellanos ha urdido que el poblado, por el que transitara camino de Córdoba con su esposa y donde fuera alojado por el caballero don Gil, se convierta en villa tras el intento frustrado de repoblar la vecina Alarcos, pues se tenía a este por un lugar maldito desde que sesenta años atrás el octavo de los reyes, Alfonso de Castilla, perdiera la plaza en una nefasta batalla para la memoria de la cristiandad.


La casa contiene lo estrictamente imprescindible para las necesidades de la familia. Les cobija una estancia donde se ubica una chimenea que calienta el ambiente durante el gélido día invernal. De sus paredes cuelgan algunos utensilios para cocinar y otras herramientas como celemines, horcas y una guadaña con la que segarán las mieses para alimentar los animales que se guardan en la parte trasera. Al exterior, un pequeño cobertizo donde Chrétien guarda sus útiles de alarife y algún que otro recuerdo de la familia heredado desde hace un par de generaciones, como un arcón donde esconde sus efectos personales que a nadie deja abrir. Las paredes son de barro y paja con algunas maderas que le sirven de estructura portante sobre los que descansan vigas de troncos para soportar el tejado. Por suelo, el crudo terruño endurecido de tanto hollarlo, excepto junto a la chimenea donde colocaron algunas losas de piedra.



Años atrás, cuando desposó con Inés, contó con la ayuda de su padre para construirla y de él aprendió cuanto le era necesario para poder continuar con el acervo familiar de alarifes. La práctica totalidad de sus herramientas las heredó al ser el único hijo de un matrimonio de humildes trabajadores que ganaban su sustento construyendo o ayudando a construir viviendas, tanto en el poblado que habitaban como en las vecinas poblaciones. Gozaban de una afamada reputación, no sólo por su buen hacer sino también por la bondad que atesoraban. Con su trabajo obtenían cereales de unos, harina de otros, algún cordero a la llegada de la primavera y en el menor de los casos, alguna escasa moneda.



Por desgracia para la corta familia el progenitor murió inesperadamente aquejado de un mal que también se tenía por herencia familiar. Ciertos antepasados, según su padre le refería en ocasiones, morían inesperadamente. Poseían un don que achacaban a una gracia divina, pues no sentían el dolor, ni el calor, ni el frío. Incluso cuando el ardor estival ajusticiaba los cuerpos de todos, ellos ni siquiera sudaban. Como contrapartida, algunos morían repentinamente mientras trabajaban o realizaban desmesurados esfuerzos, lo que pensaban era el tributo a pagar por la Gracia que les había sido concedida.


Las convulsiones de Inés van en aumento cuando el murmullo en la calle arrecia. Se oyen ruidos de cabalgaduras circulando por las escasas calles del poblado como presagio de que la comitiva regia se acerca, así como los nobles llamados al evento que se va a celebrar en el improvisado escenario, que Chrétien ya está terminando de construir junto a varios aldeanos llamados al efecto, y que reflejarán su conformidad y sumisión al Rey por el nacimiento de la nueva villa. Hildegarda ayuda y le aconseja cómo respirar profundo y acompasadamente mientras reclama a su hija, que permanece al otro lado de la estancia dispuesta a obedecer las indicaciones de su madre como en otras ocasiones.


Eufemia, avisa al padre de la criatura, parece que se impacienta por conocerlo.


Una sonrisa se dibuja en su cara.


— Enseguida madre.



Diligente, la joven abandona la morada y se dirige a la búsqueda de Chrétien, tan absorta en su idea de encontrarlo pronto, que se abalanza sobre los pies de un caballo de los que acompañan al cortejo real. El equino sorprendido por el frágil cuerpo que se le viene encima levanta los cuartos delanteros descabalgando a su montura. Enseguida se forma un alboroto y el jinete recién descabalgado es socorrido por otros, que prestos se apean en su ayuda. Mientras tanto, y al margen del corrillo, una dama permanece sobre su corcel blanco. Resultaría difícil decantarse por cuales vestiduras presentan mayor elegancia, si las de la cabalgadura o las de la dama.



El primer adlátere en acudir al socorro del desmontado le coge del brazo, de un fuerte tirón consigue auparlo y muy dispuesto, retira de sus vestimentas algunas briznas de paja que su atuendo ha prendido.



— ¿Os encontráis bien Majestad?



— Otro de los que descabalgaron en auxilio de su Rey mantiene sujeta del brazo a la joven, que con el rostro delata su turbación.



— ¿Qué hacemos con la…?


La reacción del Rey sorprende incluso a la muchacha.


— ¡Soltadla! ¿Acaso no veis en su rostro reflejado el miedo? Y dirigiéndose a la moza.



— ¿Qué es lo que tanto te perturba mujer para ir tan descuidada? Cabizbaja, Eufemia balbucea su respuesta presa de su angustia.



— Ma… Majestad, una vecina del poblado va a dar a luz y me dirigía a avisar al padre de la criatura, ruego disculpe mi despiste.



—  ¡Viva Dios! Claro, mujer marcha rauda. Pero, ¿qué mejor día para un nacimiento?



Como cervatillo liberado de la trampa, Eufemia huye del lugar sin mediar palabra y sin otro gesto que la inclinación de su cabeza ante Sus Altezas Reales.



Tras el incidente toda la comitiva se apea de sus monturas para continuar a pie el resto de camino que les conduce al lugar donde se ha de escenificar el nombramiento de villa al pequeño caserío castellano. Junto al Rey, su esposa Violante y en la mente, el nacimiento de su primera hija, apenas un par de años atrás.



La muchacha marcha cariacontecida. Unos pasos andados y ahí están. Chrétien y su hijo ya regresan a casa una vez terminada la tarea. Una sensación de alivio se refleja en Eufemia, aunque no puede disimular su inquietud, su palidez la delata.



— ¿Qué pasa Eufemia?, ¿hay alguna novedad?



—  Chrétien, madre me mandó a avisarle y…, bueno me ha ocurrido algo, pero no tiene importancia, ya os contaré, hemos de ir a su casa.



En el camastro la parturienta no deja de gemir, aunque la presencia de su esposo parece trasmitirle una paz interior que le hace sentir más aliviada. A sus pies Hildegarda la anima y alienta para que siga sus indicaciones, pero un hilo rojo se precipita por sus piernas.



El escenario está concluso, una serie de estandartes lo circundan con un colorido que contrasta con el blanquecino celeste del día de hoy. Una gran mesa sobre él y tras ella, cara al público allí congregado, el Rey y la Reina. Para completar tan pintoresca mesa un escribano y los consejeros regios.



El escriba se dispone a desenrollar el pergamino que contiene la Carta Puebla y a dar lectura pública de ella:






Conocida cosa sea a todos los hombres que ésta Carta vieren,



como, Yo Don Alfonso por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia y de Jaén. Después que fui Rey fui a Alarcos y vi el castillo y la villa y tuve voluntad de repoblarlo y de hacer una gran e importante población y trate de hacerlo de todas las maneras y no pude y fallé, como así fallaron otros Reyes antes que yo, por que el lugar era arduo y por ninguna facilidad que les diera, nadie quería permanecer allí, pues si lo hacían podían morir.



Y por eso tuve a bien ya que si aquel lugar se despoblaba que el territorio al menos no se despoblase, quise que hubiese allí una gran e importante ciudad que tuviese fuero y que fuese la cabeza de aquel territorio y mandé poblar aquel lugar que dicen El Pozuelo de Don Gil y le puse de nombre Real.



Y Yo el citado Rey Don Alfonso les otorgo y concedo a perpetuidad a todos los habitantes de Villa Real el Fuero de Cuenca.



Y lo amplio para los Caballeros Hidalgos que allí habiten con el Fuero de los Caballeros de Toledo y les eximo de pagar el Portazgo en todos mis Reinos, salvo en las ciudades de Sevilla, Toledo y Murcia.



Y le concedo a esta villa por Término Municipal las aldeas de Higeruela, Villar del Pozo, Ciruela, Poblete y Albalá, con todos sus montes, con sus fuentes, con sus ríos, con sus pastos y con todas las vías de entradas y de salida.



Y mando y defiendo con firmeza que nadie se atreva a desobedecer este Privilegio, ni quebrantarlo ni despreciarlo en ningún punto.



Cualquiera que lo haga sufrirá mi ira y me pagará 10.000 Maravedís y a los que les haya dañado les indemnizará con el doble de lo que les haya dañado.



Y para que este Privilegio tenga naturaleza lo mando sellar con mi sello de plomo.



Hecha esta Carta en Burgos por mandato del Rey el día 20 de marzo de 1255, el año en que Don Eduard, hijo mayor y heredero del Rey Don Enrich de Inglaterra, fue armado Caballero en Burgos por el Rey Don Alfonso X.



Y Yo el citado Don Alfonso que reina con la Reina Doña Violante, mi mujer y con mis hijas las Infantas doña Berenguela y doña Beatriz en Castilla, en Toledo, en León, en Galicia, en Sevilla, en Córdoba, en Murcia, en Jaén, en Baeza, en Badajoz y en el Algarve, otorgo este Privilegio y lo confirmo.


Tras la lectura, cada uno de los presentes muestra su conformidad al mandato regio según son nominados.



Don Alfonso de Molina la confirma, D. Federich la confirma, D. Enrich la confirma, D. Manuel la confirma…



La preocupación se muestra en el rostro de la matrona que mira a Chrétien haciéndole notar su inquietud por la sangre que se está derramando sobre las nalgas de Inés y que no para de manar. Mientras a lo lejos resuenan los llamamientos…



D. Fernando la confirma, D. Felipe Electo de Sevilla la confirma, D. Sancho Electo de Toledo y Canciller del Reino la confirma, D. Juan Arzobispo de Santiago confirma…


…un grito desgarra la garganta de la parturienta que conmueve a todos los presentes. Su esposo hace salir de la estancia a los dos jóvenes…





D. Abo Abdille Abennazar Rey de Granada vasallo del Rey confirma, D. Mahomech Aben Mahomat Abenhut Rey de Murcia vasallo del Rey confirma, D. Aben Mulet Rey de Niebla vasallo del Rey confirma, D. Aparicio Obispo de Burgos confirma, D. Nuño González confirma, D. Gascón Vizconde de Veare vasallo del Rey confirma…



El bebé empieza a asomar y con él un nuevo brote de hemorragia ahora más intenso…



D. Martín Fernández Electo de León confirma, D. Rodrigo Alfonso confirma, D. Pedro Obispo de Palencia confirma, D. Alfonso López confirma, D. Guy Gómez Vizconde de la Mages vasallo del Rey confirma, D. Pedro de Oviedo confirma, D. Martín Alfonso confirma…


El esfuerzo de la madre es desgarrador. A cada uno de sus intentos de empujar a la criatura sucede un periodo donde la extenuación supera su ansia de que todo acabe y permanece inmóvil durante unos instantes…


D. Remundo Obispo de Sigüenza confirma, D. Gil Obispo de Osam confirma, D. Matheo Obispo de Cuenca confirma, D. Benito Obispo de Ávila confirma, D. Aznar Obispo de Calahorra confirma, D. Lope Electo de Córdoba confirma, D. Adán Obispo de Plasencia confirma, D. Pascual Obispo de Cartagena confirma, D. Pedro Yánez de la Orden de Calatrava confirma, D. Simón Ruiz de Castilla confirma, D. Alfonso Telles confirma…



Recobrado el aliento un nuevo esfuerzo…



D. Fernando Ríos de Castilla confirma, D. Pero Núñez confirma,



D. Nuño  Guillén confirma,  D. Pedro  Guzmán  confirma, D.  Rodrigo




González el Niño confirma, D. Rodrigo Álvarez confirma, D. Fernando García confirma, D. Alfonso García confirma D. Diego Bonis confirma…



Ya asoma casi toda la cabeza pero Hildegarda no se atreve a prenderla y ayudar. Las consecuencias para la criatura pueden ser funestas. Cambiando de posición, se coloca sobre el vientre de la madre para, con su antebrazo, presionar fuertemente…



D. Gómez Rois confirma, D. Pedro Obispo de Oviedo confirma, D. Suero Pérez Electo de Zamora confirma, D. Pedro Obispo de Sala- manca confirma, D. Pedro Obispo de Astorga confirma, D. Leonardo Obispo de Cibdat confirma, D. Michael Obispo de Lugo confirma, D. Juan Obispo de Orense confirma, Gil obispo de Tuy confirma, D. Juan Obispo de Mondoñedo confirma, D. Pedro Obispo de Coria confirma,



D. Fray Robert Obispo de Qelve confirma, D. Pelay Pérez Maestre de la Orden de Santiago confirma…



La maniobra de la partera deja, aún si cabe, más exhausta a Inés que se siente desvanecer por momentos…



D. Rodrigo Gómez confirma, D. Rodrigo Frolas confirma, D. Juan Pérez confirma D. Ferrando Ibáñez confirma, D. Andrés Pertiguero de Santiago confirma, D. Martín Gil confirma, D. Gonzalvo Ramírez confirma, D. Rodrigo Rodríguez confirma, D. Pelay Pérez confirma, Diego López de Salcedo Merino Mayor de Castilla confirma, Ruy López de Mendoza Almirante de la Mar confirma…



El recurso surte efecto y la cabeza del bebé se muestra por completo. En una zancada cambia de posición mientras le pide un último esfuerzo a la madre, que ni siquiera es consciente de que parte de una nueva vida se está mostrando a la luz tenue de una estancia donde la tensión es desmesurada…



Gonzalo Morante Merino Mayor del Reino de León confirma, Garci Suárez Merino mayor del Reino de Murcia confirma, Sancho Martínez de Xodar Adelantado de la Fuente confirma, Rui Suarez Merino Mayor de Galicia confirma, Maestre Ferrando notario del Rey en Castilla confirma, Garci Pérez de Toledo notario del Rey en Andalucía confirma, D. Suero Pérez Electo de Zamora y notario del Rey la confirma…



Las toscas, pero expertas, manos de Hildegarda reaccionan de un modo casi intuitivo y de un fuerte pero delicado estirón, consigue extraer el bebé del interior de su madre que escapa como pez de las manos del pescador. Sin mediar un instante corta la tripa que le une a esta para, acto seguido, cogerlo de los pies y boca abajo propinarle unas palmadas que provocan el llanto de una hermosa niña…



Don Juan Pérez de Cuenca la escribió el tercer año del reinado del Rey Don Alfonso.



Y Yo Miguel Pérez, Notario de Villa Real por mandato del Rey escribí este Traslado por mandato del Ayuntamiento de Villa Real con cuantos Signos hay en el Privilegio y por que no haya duda se selló con el Sello del Ayuntamiento.



Dan testimonio: Don Miguel Sánchez y Don Remondo, y se queda el uno una mitad y el otro la otra mitad.



Inés yace en el camastro inconsciente mientras la estancia se inunda de los sollozos de la niña que, de las manos de la partera, es conducida a los pechos de su madre envuelta en los trapos que fueron preparados. El día toca a su fin. Hoy una nueva villa ha nacido y llevará por nombre Villa-Real. Una niña va a iniciar su vida en esa villa y llevará



por nombre Inés, como su difunta madre.
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Segunda parte

LA TIERRA QUE LES PARIÓ


Capítulo I

LA SEMILLA QUE NO GERMINÓ


Villa-Real. Primavera del año de 1264



La vida de la corta familia del maestro de albañilería ha estado plagada de luces y sombras durante los nueve años que han transcurrido desde que la madre muriese al dar a luz a su hija.



Por un lado, el trabajo abunda a Chrétien y su hijo Vicente ya se ha convertido en un mozo que cada vez se parece más a su padre. Ha aprendido el oficio y diríase que casi le supera en habilidad y presteza. El aspecto singular del muchacho hace suspirar a muchas de las mozas que se han ido asentando en la villa con sus familias desde que el décimo rey Alfonso le diera este título a aquel caserío en medio de la nada y en el centro de todo. Larga melena rubia casi transparente, pómulos bien marcados, tez clara y una robustez como la madera que, proveniente de sierras de Cuenca, llega a menudo para formar parte de las nuevas construcciones en marcha.



Inés es fiel reflejo de su madre. Ya desde los primeros pasos sus modos denotaban hasta ademanes y gestos heredados de la progenitora. Su melena negra, sus ojos azabaches, su piel clara que los meses de estío se torna moruna y un rostro angelical, confieren a la niña los rasgos de una criatura de rasgos inmaculados, puros. Es una mocita muy hacendosa y siempre quiere ayudar a la pequeña unidad familiar, incluso se atreve al ordeño de las cabras y cocina según los consejos de su amiga Eufemia. Por otra parte, la ausencia de una mujer como Inés ha dejado un vacío en las vidas de la familia que resulta imposible de colmar, sobre todo para el padre. Aún no ha pasado un día sin que la tenga presente, cualquier objeto de la casa o gesto de su hija la recuerda sobremanera. El descendiente de una familia de francos llegados de allende los Pirineos y siempre sufrió reticencias para ser acogido por las gentes moradoras de la Nueva Castilla.



Y así fue hasta que conociera a una jovencita, hija de una familia de pastores, cuando con su padre acudió aquel día para arreglar la cerca que guardaba su rebaño. Era un día de primavera, amanecía frío pero sólo con el camino andado hasta llegar al cercado los cuerpos de los hombres entraban en calor, aunque ellos nada sintieran. Mediado el día, el calor arreciaba y precisaban hidratación. Inés era quien surtía de agua a los que allí trabajaban. Su mirada era penetrante, enigmática. Aunque lo que cautivó a Chrétien fue su simpatía y cómo no, su lozanía. Qué guapa era, qué vigor y frescura emitía su sola presencia. Recuerda el día que le propuso recogerla para asistir a misa de domingo y ella le dijo que sí.



No pudo conciliar el sueño hasta que llegó la hora y cuando apareció en la puerta de la humilde casa en medio de los campos, su mente no atinaba a enhebrar una conversación medianamente entendible. “¡Pero qué estupidez!, ¿qué es esto que me pasa?, ¿acaso me estoy volviendo memo?” Pensaba para sus adentros. Mas los modos de Inés le hacían sentir una seguridad, que al cabo de unos cientos de pasos andados camino de la iglesia de Santa María del Prado, toda incertidumbre se desvaneció y jamás volvió para incordiar al raciocinio del joven.



Tampoco puede olvidar el comportamiento del mayor de los hermanos de aquella adolescente cuando, de camino a la iglesia, tuvieron el infortunio de topar con él. Volvía de recoger algunas mieses con un viejo carromato del que tiraba un pesado buey. Quizás fuese el aspecto del muchacho o las habladurías respecto a que su familia estaba en comunión con el mismísimo Satanás, pues nada de dolor sentían, lo que hacía provocar una ira en Bernardo hasta el punto que ni siquie ra era de su agrado oír su nombre.



— ¿A dónde marchas Inés?, ¿por qué te acompaña este?



—  Tengamos la fiesta en paz hermano, Chrétien es muy amableconmigo y hoy me acompañará hasta la iglesia.


—  Pero, ¿estás majareta? ¿Acaso no has oído hablar de él?, sabes que desciende de una familia de endiablados brujos, ¿cómo osas fiarte de esta criatura?



— Bernardo, sabes que eso no es verdad, las gentes no tienen más oficio que el de criticar a aquellos a quien no comprenden.



Viendo que su hermana no desistía del empeño de continuar con el



joven, apeándose del carro, se encaró a él.



— ¡Oye tú!, jodido bastardo. Ya estás dejando a mi hermana en paz, vuelve sobre tus pasos y marcha al lugar que sea de donde viniste.



Pero, acostumbrado a estos comentarios y siempre atendiendo a los consejos de su padre, aquel adolescente permaneció mudo en res- puesta a las palabras del bravucón, no así su hermana.



— ¡Ya está bien Bernardo!, desiste de tu machada y déjanos marchar tranquilos. Ya le has visto trabajar y nada hay que reprocharle, es un buen hombre.



— ¿A esto llamas buen hombre?



Asiéndola fuertemente del brazo trató de subirla al carro. Ella se resistió. Con el forcejeo cayó al suelo y se golpeó con un canto en la cabeza. De su frente brotó sangre y enturbió su rostro seráfico recién aseado.



Chrétien no pudo entonces contener su ira.



— ¡Basta!, ¡déjala!



Sin mediar ni una sola palabra más le propinó una bofetada que le dejó dormido el lado izquierdo de su cara, su oreja no cesaba de emitir un desagradable pitido que retumbaba en su interior. Con unos movimientos torpes el bravo muchacho trató de defenderse, pero sin apenas observarlo, se encontró con un puño que le reventó la nariz y ya quedó definitivamente sin ganas de preparar una nueva acometida. Tambaleándose retornó al carro y cariacontecido se dispuso a reemprender el camino. Un gesto de ira se perfiló en su cara, con el que pretendía expresar que aquello no había terminado, que pronto cobraría venganza.



Chrétien, pidiendo perdón a la muchacha, la ayudó a incorporarse y juntos siguieron su camino. Un sentimiento de culpa se adueñó de él y enmudeció por no decir nada malsonante o que ofendiera a la joven. Por su parte Inés se sintió avergonzada y tampoco trató de enmendar a su hermano. Fue una desgraciada experiencia, aunque el tiempo sanaría pronto las heridas, tanto de sus rostros, como de sus almas.



Tras contraer matrimonio con su hermana, Bernardo estaba obligado a conocer a su cuñado y cuanto más le conoció más le admiró. De un lado su capacidad insaciable de trabajar, de otro su generosidad y el más importante para su relación personal, su familiaridad. Claro que no fue así desde un principio, el tiempo fue el encargado de limar asperezas entre los dos.



Pero, ¡qué caprichoso es el destino!, si hoy le preguntáramos a Bernardo en las manos de quién confiaría su vida, la respuesta brotaría de su garganta con tanta energía como con la que pretendió agredir al que sería después su cuñado: por supuesto, en manos de Chrétien, de Chrétien “le boursier”.



El día ha amanecido despejado y la primavera se muestra por todos los lugares que la vista alcanza a divisar. Va a ser un año de buenas cosechas, el invierno se presentó lluvioso y una amplia gama de verdores colorean el paisaje.



Una carreta tirada por una yunta de bueyes se aproxima a las ruinas de la maldita Alarcos. El abandono ha ajusticiado a aquellas edificaciones que se alzaran sobre la colina que fuera fiel testigo de continuadas disputas por su posesión. Con el pasar del tiempo, las zarzas y espinos se han apoderado de cada uno de los rincones de las antiguas casas ocupadas por familias de distintas creencias a tenor de la época que les tocara vivir. Las maderas que en otros tiempos sustentaran los tejados ahora yacen podridas sin ningún orden sobre los suelos que antes soportaran el peso de sus moradores. Los lienzos de las murallas, que nunca fueron acabadas, recortan la línea del cielo desordenadamente y sus piedras parecen quererse desprender a la mínima que una mano trate de empujarlas. Lo que antes fueran calles ahora son caminos con matojos por todos lados. De la vida que allí habitó, ni rastro. Únicamente algún reptil subyace bajo las piedras desprendidas.



Ahora sólo recibe, de cuando en cuando, alguna visita. A veces se puede observar algún pastor buscando refugio para su rebaño, pero son las menos. Otras, algún carro vacío llega y, tras un corto espacio de tiempo, regresa cargado con aquello que los hombres que lo guían creen de provecho, sus piedras. En fin, ¿qué se puede decir de un lugar del que sólo interesan sus piedras?


Hoy es una cantera, la mayor cantera del alfoz de Villa-Real.


La yunta es guiada por un muchacho de una veintena de años, Vicente, y junto a él su padre, Chrétien. La conversación versa sobre aquellos tiempos en que allí había vida.



— Vicente, el siglo pasado aquí hubo mucha actividad. Cristianos repobladores ocuparon estas tierras llegados del norte.



— Ya padre, como nuestra familia.



— Así es hijo, pero nunca fue un lugar seguro y la bravuconería de un Rey dio al traste con las vidas de los vecinos.


—  ¿Os referís a la Batalla padre? Nunca me hablasteis de ella, ¿por qué no me contáis lo que sabéis?



— Bueno, no me parecía conveniente.



— Pues ahora tenemos tiempo.



— De acuerdo hijo, mira. —Y señalando al horizonte— Las tierras que se alcanzan a divisar fueron frontera durante muchos años entre las posesiones musulmanas y las cristianas. Cuando el Rey cristiano las conquistó pensó en edificar aquí un bastión defensivo para proteger sus dominios y todo lo que se observa cobró vida. El lugar era idóneo. Como puedes ver, está dominado por extensas llanuras y esta es una de las pocas colinas que reúnen las condiciones necesarias para una buena defensa. Además, el río Guadiana está muy cerca y el posible problema de abastecimiento de agua nunca existiría. Como sabes, estas tierras son buenas para el cultivo de cereales y viñas y también ricas en pastos, con lo que los suministros de alimentos estaban garantizados. A todo hay que añadir que se encontraba ubicada en el camino que unía la meseta con el valle del Guadalquivir, donde se practicaban continuas incursiones militares para ir mermando los territorios ocupados por los musulmanes con el objeto de expulsarlos de la península. Luego, sería una fortaleza que alojara a las tropas camino de al-Ándalus.



— Con lo que me contáis, ¿cómo es posible que aquello no prosperara?



— Ya te he dicho, la bravuconería del Rey cristiano truncó los planes que tenía para estas tierras.



— Pues, ¿qué hizo?



— Las luchas eran continuas, como ahora pasa más al sur, y se dice que una expedición dirigida por el Arzobispo de Toledo hostigó a los almohades al penetrar en las taifas de Jaén y Córdoba y saquear las cercanías de Sevilla, que entonces era la capital del Imperio Musulmán.



— Supongo que eso cabrearía mucho a los musulmanes.



—  Así es, pero ahí no queda la cosa. El Rey castellano envió un mensaje al Califa, que se encontraba en el norte de África. Le retaba a entablar una batalla en la península donde se midieran las fuerzas de ambos ejércitos o, si no era conforme, le facilitara los navíos necesarios para que sus tropas pudieran embarcar y derrotarle en África. Esto ya enfureció sobremanera al Califa que tomó cartas en el asunto y mandó reunir a todas las tropas disponibles en el Magreb para marchar a luchar contra el Rey de Castilla. Desembarcando cerca de las costas de Tarifa, llegó hasta Sevilla para juntar a las mesnadas disponibles de al-Ándalus y desde allí, ascendiendo por el valle del Guadalquivir, alcanzó Córdoba donde se le unieron las tropas de Pedro Fernández de Castro “el castellano”.



— ¿Un cristiano con los almohades?



— Claro, las alianzas entre musulmanes y cristianos eran habituales. Siempre han prevalecido y creo que nunca dejarán de prevalecer los intereses económicos sobre las creencias religiosas, no te engañes.



— ¿Y los cristianos mientras tanto?



— Por su parte, el Rey castellano trató de buscar alianzas con sus vecinos de León, Navarra y Aragón, la amenaza almohade era común a todos. Pero las prisas por presentar batalla llevaron al monarca a no esperar la ayuda que había solicitado.



— Prisas, ¿por qué?



— Recibió la notificación de que un destacamento calatravo, que intentaba dar con la situación de las tropas moras, fue descubierto en las inmediaciones del castillo de Salvatierra y aniquilado. Ávido de presentar batalla y cobrar su venganza, no aguardó a los refuerzos que estaban en camino y marchó, con las tropas que disponía, al en cuentro con las huestes almohades para batallar lo más al sur posible y así impedir la incursión de los estos en el valle del Tajo.



— Y claro, aquí fue donde se encontraron.



— Así es. Aquí es donde se puso de manifiesto la imprudencia del Rey y lo que a la postre sería el mayor desastre para los cristianos de todos sus enfrentamientos con los musulmanes. Pero ven, te mostraré… Colocando su brazo sobre los hombros del muchacho, Chrétien le lleva a la zona sur de las ruinas desde donde se divisa lo que en su día fue el escenario de la batalla. A los pies de la ladera las siembras de trigo ya se observan crecidas favorecidas por las recientes lluvias.



— Mira hijo, en esos campos fue donde ambos ejércitos se enfrentaron.



— ¿Quién lo diría?



— Ese cerro que tenemos a nuestra izquierda es el Cerro del Des peñadero y ahí se ubicó el monarca con sus caballeros. Como ves, la visión de la zona es perfecta. Debajo, ocupando la ladera que está a nuestros pies, estaba el grueso de las tropas cristianas. En vanguardia la caballería pesada. ¿Ves aquel cerro que esta frente a nosotros?



— Si padre, el cerro de la Cabeza, ¿no?



—  Eso es. Allí es donde estaba el Califa con su guardia personal y colina abajo, perfectamente ordenadas, el resto de sus huestes que superaban en efectivos de un modo aplastante a las cristianas. Si algo jugaba a favor del ejército castellano era su caballería pesada. Sus jinetes procedían en su mayoría de la nobleza y disponían de armas contundentes, fuertes corazas y los mejores caballos del reino. Fueron los que primero presentaron combate cargando contra las primeras líneas enemigas que tenían sus cuerpos desprotegidos, ninguna coraza les abrigaba, sus armas eran tan ligeras como básicas. Aún así, la defensa mora fue encarnizada. La caballería hubo de retroceder en sucesivas ocasiones para reagruparse y volver a cargar contra los cuerpos de los musulmanes, que no dejaron de repeler las acometidas una tras otra. Hasta que fueron considerablemente diezmados y tuvieron que replegarse al abrigo del grueso de sus tropas perseguidos por los caballeros cristianos, que cayeron en la emboscada que el Califa había preconcebido. Sin percatarse de la encerrona fueron acorralados por las huestes moras que flanqueaban la formación, impidiendo entonces su repliegue. Sobre ellos se precipitó una lluvia de saetas masacrando a todos los que no fueron capaces de eludir el cerco.



El muchacho, absorto en la batalla, pronuncia una reflexión en


voz alta.


—  Pues sí que fue fácil para las tropas del Califa hacerse con las riendas de la contienda.



—  Los que pudieron evadirse retornaron colina arriba buscando el refugio de la fortaleza junto con el resto de tropas a pie. Pero, ni las tropas de retaguardia eran bastantes para contener la acometida, ni las murallas del bastión eran suficientes para alojar y proteger a los cristianos que lograron sobrevivir. De modo que el asalto fue fácil como dices. En breve se hicieron con la plaza. Dicen que los cadáveres se contaban por millares, que se retuvieron a caballeros para exigir el pago de su rescate y que los que vivieron fueron rehenes, aunque a algunos se les permitió marchar. Y caprichos del destino, quien negoció la rendición fue el primo del Rey que marchaba con las tropas almohades.



— El Rey de Castilla padre, ¿qué fue de él?



— Bueno, esto ya entra a formar parte de la leyenda. El monarca era joven y pese a estar tan descompensadas las fuerzas, su vigoro sidad le impedía retroceder. Así es que prefería morir antes de tener que vivir el desastre que se avecinaba. Y a fe que si no hubiese sido por la intervención de algunos nobles que, muy en contra de su voluntad, le sacaron del campo de batalla, hubiera sucumbido. Pero huyó. Sólo con dirigir su montura por la ladera que hemos venido, perdía de vista tanto el campo de batalla, como la fortaleza de Alarcos.
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